
6

^VAfiK-\.yp r̂--^

3S

?\a

'IM.''

.-  -̂ ~- ?s* *̂ í»̂  «A.-. •- .3". •»

R e v is t a  t a u r ó m a c a  q u e  se  p u b l i c a  a l d ia  s ig u ie n te  d e  c a d a  c o r r id a  d e  to r o s .

PUNTOS Oe SU80RICI0N»

Kn I* Redacción y Administración, calle de 
la pa'ma Alia, núm. 32. cinrlo bajo, y en el 
almacén ie papel de D. J. F. Calderón, Puerta 
del Sol. ndm. 13.

•C C tVN D A  i lF O C A .

REVISTA DE TOROS DE MADRID.

C orrida 18." de abono veriflcads el 21 de 
^^Octubre de 1877.

iCatapúml ¡púml patapúml
¿Qué sucedo, caballeros?

¿dónde auenaa esos üroa?
¿háeia ddnde será el fnego?
Catapúm, pám ¿ dra vea? 
ya está, armada, i sto va sério,
¿y qué hace la autoridad 
que permanece en su puesto?
¿á dónde están los cánones, 
á dónde los regimientos, 
j  las fragatas de guerra, 
losobases, los morteros, 
la sanidad, las camillas, 
y en fin, todos los pertrechos?
Esto decía un señor 
ayer larde en Recoletos 
con el color de un difunto 
y con el cabello tieso.
Se arremolina la gente, 
escápense los cocheros, 
y  rodea todo el mundo 
al túrba lo caballero.
Casi está á punto do armarse 
allí un motín estupendo, 
cuando un joven al tumulto 
lleva la calma, diciendo:
— Señorea, no hay que asustarse, 
ni hay motivo para esto.
Esto señor no es sin duda 
muy inteligente en toreo, 
y así no sabrá tal vez

IV.— Lunes 3á de Octubre de 1877.— NDM. 97.

qae en estos mismos momentos 
en la plaza de Casiano 
seis bichos se están corriendo: 
y  claro está, siendo suyos, 
serán los toros seis perros, 
y  estarán quemando alguno 
con banderillas de fuego.
Estos son loa tiros que oyen 
y  la cansa del suceso 
que aquí los ha reunido 
contagiados por el miedo.

Y era verdad: hablando en prosa, ayer hubo 
fuegos artificiales como en una corrida de novi- 
villos. Verdad es que las corridas que da Ca­
siano con el nombre de corridas de lo.’os, aon 
algo peores que muchas de novillC'  ̂que en otros 
tiempos hemos visto. Casiano, que siempre está 
inventando algo on beneficio del público, va á 
idear el que se verifique la lidia con biíoasla^ 
como los chicos lo bacen en las callos.

Ea este caso con el BuSuelero tiene bastante.
Para cada corrida compra m¡a canasta de pes­

cado, se la pone al poitero del toril en la cabeza 
y ya tienen Vds. ahorrada la compra de ganado.

Ruego á Casiano que medlie esta economía; 
estoy seguro de que al fin la aceptará, porque 
su manía os economizar sea da donde fuere y 
salgan las cosas como salieren.

Pero resinemos la fiesta.
Entre si llueve ó no llueve, la plaza se fué 

medio llenando, y cuando dieron las tres el 
presidente espantó los mosquitos con el blanco 
pañuelo y se verificó el despejo con la mayor 
tranquilidad y sosiego.

Los chicos que oslaban en la capilla rezando 
el rosario con Ja mayor devoción y con toda la 
piedad qae los disUogue, pusieron término á

PRECIOS DE SUSORICION,

Por un mes...................................... •'®*
Por toda la tempo’ ada, asi en Madrid 

como en provincias........................
Para los vendedores: cada t »  ejemplares, a rs.

sos piadosas tareas, y  aparecieron en el redon­
del los matadores contratados, qneayer, gracias 
á Dios, estnviepon juntos, y el Sr. de Agujetas 
que iba á tomar puesto en la tanda de picado­
res á costa de onos cuantos machacamientos de 
costillas y rompeduras de testuz.

Ocuparon sos garitas los del pavero, cogió 
Albarran la ganzúa y saltó al aro fiMWi&on,a 
qnien tengo el gusto de presentar á Vds. con 
todos los requisitos y docomenlos que á los cor- 
DÚpetos se exigen.

Este animalito se había provisto ya de la cé­
dula de vecindad, qne tengo el honor de copiar 
á continnacion:

Nombre, fíiimbon.
Divisa, verde y negra.
Ganadería, Miura.
Pelo, QPgro, bragado.
Caernos, gachos.
Edad, quince días y algunas horas.
S-Sas partlcalares: un lunar del tamaño de 

nn alfiler entre las patas delanteras.
Ahora qne ya le conocen V ds., vamos á co­

nocer sos hechos.
Salió andando y mostró bien pronto sn blanda 

condición y su poca afición á tomar las varas 
que gratis, por su. uesto, pretendían regalarle el 
Chuchi y Agujetas.

I Al fin, merced á varias solicilndes y a varios 
' megos expresivos de los capotes, entró en pelea 

con la caballería, recibiendo dos puntadas de 
Agujetas y  otros dos cosidos del Chuchi.

Este no sufrió ningún reventón en la tarea, 
pero el otro, qne quería hacer algo para distin­
guirse, por aquello de que tomaba la alternati­
va, se distinguió hasta el ponto de escalabrarse 
contra la barrera en la aegnnda vara que paso.
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EL TOREO.

La caída faé descomonal, pero todavía salió peor 
librado el caballo qae el piquero, porque no lo­
gró levantarse, ni se ha levantado todavía á la 
hora presente.

Y  pare Vd. de contar; es decir, pare Vd. de 
picar, porque con las cuatro varitas pasó Rum­
bón á banderillas.

La suerte de banderillas foé ayer lucidísima 
en todos los toros; fíjense Vds. bien.

Salió La Santera y puso un par al cuarteo; sa­
lió Sánchez y puso medio guardándose el otro 
palo para hacerse uu bastón; volvió á salir La 
Santera y dejó otro palito cuarteando, nada más, 
envidioso de que su compañero so quedara con 
un rehilete en la mano.

Luego salió uoa silba muy regular y  muy 
merecida para ambos señoritos.

Antes se había ganado otra grita Cara-ancha 
por colear un toro en la suerte de varas, aíu ha­
ber por qué, ni para qué, ni i  cuento de qué.

jScnsacion!
El maestro Carrito agarró los trastos, tiró la 

montera y se dispuso á saludar á Rumbón. Este 
habia comenzado á buscar el bulto, y  se habia 
hecho más receloso que una suegra.

El Sr. Carrito empezó así la faena: cuatro pa­
ses altos, tres con la derecha, cuatro naturales, 
uno cambiado, y fiadlos mi dinero!, decir, 
ladíos mi muleta! Rumbón se la llevó entre los 
cuernos.

Recuperada la rodilla, dió tres pases con la 
derecha, cuatro por alto y un pinchazo sin sol­
tar, no mal señalado por cierto.

Cuatro pases y dos con la derecha precedieron 
á otra pérdida déla cortinilla, que quedó taades- ¡ 
hecha que hubo necesidad de cambiarla por otra  ̂
flamante. Diga Vd., Sr. Carrito, ¿por qué no se j 
da Vd. pez, ó aunque sea engrudo, entre las 
manos?

El diestro volvió á tender el trapo cinco ve­
ces al natural, tres con la derecha y uoa por 
alto, y  volvió á repetir lo del pinchazo en hueso.

ÜQ pase natural y uno coa la derecha fueron 
prólogo dft otro piuchazo, y tras de otro natural, 
otro coa la derecha jo tro  alto soltó unacstocada 
á volapié nada más que regular.

El toro, mechado ya con tanto agujero, resol­
vió morirse, y lo efectuó en un santiamén.

Gracias á la voluntad del cornupeto, señor 
Curro.

Por la de Vd., no sabemos sí habría muerto 
el Miara á estas horas.

También traía sus documentos en regla el se­
gando toro.

El Bunuelerole refrendó un pase que decía así:
«Permítase la entrada en la plaza á D. Acei- 

taño Lalñte, toro de la ganadería de este nom­
bre, colorado, ojinegro y listón de pelo y bien 
puesto de cuernos.

Está decidido á sufrir que se le pique, se le 
banderillee y se le mate, proponiéndose mos­
trarse en todas las suenes valiente, noble y de­
cidido á dejar bien puesto el honor de su bande­
ra qoe es pajiza y blanca.»

Aceituno, provisto de sus papeles apareció con 
muchas palas y rematando en los mismos ta­
bleros al perseguir á los capotillos. En ñu, con 
decir que fué una excepción de la desacreditada 
ganadería de Lafñte queda dicho sí el animalito 
valdria algo.

El Chuchi, que ayer no quiso picar ni bien ni 
mucho, cosa incomprensible porque la verdad 
es que el hombre no deja de ser voluntario, puso ■ 
cuatro varas malas y á fuerza de excitaciones de * 
los alguaciles. En la segunda que colocó sufrió 
un costalazo regularcito, lo mismo que si hubie­
ra caldo desde la copa de un aceituoo ó de un 
olivo que para el caso es lo mismo.

El csballo que montaba quedó tan mal trecho 
de la calda que no hubo quien tuviera poder 
para volver á levantarlo.

Agujetas fué tres veces por aceitunas y cazó 
dos liebres muy regulares, dígase lo que se 
quiera; una fué tan graude que de Qjo puiüeron 
comer dos compañías de soldados con ellas. A

cambio de ambos lebratos dejó en la arena dos 
couejos caseros de los que Colíta alimenta.

Veneno puso uoa vara y también tuvo el pla­
cer de reclinarse sobre la estéril arena con todo 
el estrépito que es propio de la picadería cnando 
sale un toro de tan buena voluntad, tan bravo y 
de tanta cabeza como era Aceituno.

Con Veneno ocurrió una cosa especial.
Cayó debajo del caballo y nadie parecía por 

allí dispuesto á ayudarle á levaatarse. Valentía 
tuvo que echar uoa mano, en tanto que el pú­
blico gritaba furioso contra los monos sábios.

Al fiu estos aparecieron en tropel por la puer­
ta de caballos y comenzaron á prestar los auxi­
lios quo les están eocomendados.

p,Qaé habia ocurrido?
Yo vi que al salir este toro un inspector de 

policía urbana se llevaba á empujoucs á un 
mono hacia el corral; casi todos se fueron tras 
de él y, claro está, en la plaza quedaron los pi­
cadores sin auxilio,

¿Fue aquello una huelga de monos?
¡Qué descuido!
Nadie lo sab'S los alguaciles llevaron algunos 

micos á presencia del señor alcalde, que no sa­
bemos si los mandarla á la jaula del Buen Re­
tiro. Por de pronto debió multarlos eu todo el 
sueldo que ayer gauaroo, y todavía es poco, 
porque abandonar así á los picadores no es cosa 
para castigada con blandura.

¡Quién lo habia de decir! 
solo en tiempos de Casiano 
se podo ver en Madrid 
un motín do monos sábios 

ó de mozos iguorantcs, porque nioguno de los 
quo arrean los caballos ha estudiado en Sala­
manca, que sepamos.

Y aquí tienen Vds. á los apreciables bande­
rilleros.

Armilla se estrenó con medio par al cuarteo, 
y después puso otro entero cuarteando, pero no 
muy bueno. Valentía cumplió coa un par al 
cuarteo, de esos que no son chicha ni limoná y 
que el público ni silba ni aplaude.

Frascuelo, que lucia uu traje muy bonito de 
color lila con oro, era el encargado de despa­
char á este bicho que, como antes he afirmado, 
fué por lo bueno uua excepción en su ganadería. 
El maestro brindó al presidente y al tendido nú­
mero 1, donde sin duda babia alguna persona de 
su estimaciou, tiró la gorra á uu alguacil y co- 
meuzó su trabajo.

Este fué breve y lucido.
Dió uu pase natural, dos con la derecha, tres 

altos, tres cambiados, y sin más pases lió el tra­
po sobre el palo, y so tiró á ua tiempo, resul­
tando uua estocada honda hasta mojarse los nu­
dillos, pero algo tendida.

Esta última circunstancia hizo que Aceituno 
cayera enseguida, siendo preciso que el diestro 
intentara el descabello, consiguiendo tocar al toro 
en la vértebra del quid al primer envite.

Hubo muchas palmas y muchos puros, entre 
ellos uno del tacceño de na poste telegráüco.

Si se fuma usted ese puro, 
amigo don Salvador, 
sin escupir ni marco,
¡diga usted que es fumador!

Además le echaron una especio de pellejo 
desde uu tendido y un sombrero que el diestro 
cogió en ol aire.

¡Ni Pierantoni en el circo de Price hace más 
ni mejor!

El torcer animal se llam ba Centello, y según 
la insignia que lucia cu las péndolas, porteueció 
á la ganadería de D. Antonio Miura. Era negro 
listón y bien puesto, y  salió aullando, ¿creían 
ustedes que iba á hacerlo en coche?

Agujetas se presentó coa la cara vendada, 
como si saliera de uua acción de guerra óde una 
culebra tabernaria; además llevaba la pechera 
licúa de saugre y algunas gotas dei mismo 
líquido en el sombrero.

Cou tanto chirlo, 
oon tanta sangre,

tantos chichones 
y  los vendajes, 
era usté, amigo, 
eu tal instante, 
compendio de todas 
calamidades.

Centello, al ver á uu picador descalabrado, 
debió sentir la mayor compasión por todos los 
quo allí aparecían con jamelgo, y se decidió á 
perseguir á los de á pió exciusivaciente.

Tanto le ostigaron sin embargo los del es-' 
párrago, lauto le acosaron, que al fia se quemó y 
se decidió á tomar algunas varas, aunque pocas, 
para que no dijeran quo quería llegar á once, 
para hacerse una camisa de ese número y me­
terse eu ella, cosa íea y de gentes entrometidas, 
según el refrán enseña.

Cuatro metros tomó, ó mejor dicho aguantó, 
contra su decidida voluntad, correspondiendo 
dos á cada uno do los lanceros de tanda.

Agujetas, que es aficionado á los trompazos 
limpios, cayó una vez, y el Chuchi, que es aficio­
nado á conservar la chaquetilla sin polvo, se 
mantuvo firme en su penco.

Las cabalgaduras no sufrieron desperfecto de 
mayor cuantía.

Pues señor, con los cuatro saludos solamente 
pasó el toro á banderillas, cuya suerte se verifi­
có por los banderilleros de Cara-ancha tan lu­
cidamente como lo habían practicado los de 
Gurrito y Frascuelo.

Ayer estuvieron todos iguales sin excepción 
alguna que notar.

Balen se estrenó con medio paral cuarteo y 
uno entero en la misma forma; el Barbi, para 
no desentonar el cuadro, puso otro par y medio, 
con lo cual el toro llevó los sois colgantes de 
ordenanza, si bien se colocaron en cuatro viajes 
para hacerlo con más cuidado.

Gara-ancha, con el traje do lluvia azul y  ne­
gro, salió de entre bastidores y  arengó larga­
mente al presidente.

¡Qué lástima que ya que teuia Vd. la palabra 
en la boca, no le hubiera advertido al alcalde 
acerca de la necesidad do multar al Chuchi!

Terminado el discurso se encontró cara á cara 
con Centello, quo era muy rovoltosillo y codi- 
cicfso con el trapo. Comenzó su trabajo con seis 
naturales, cuatro pases coa la derecha, uno alto 
y  cinco cambiados, y echándose la escopeta á la 
cara, señaló on buen sitio, aunque en el peor 
para el toro, un pinchazo á volapié.

Claro está que buho necesidad de volver á 
prepararla tela, y desjdegada ésta, el cornupeto 
recibió uu pase natural, dos con la derecba, 
ocho altos, uno cambiado y una estocada á vo­
lapié un poquitito baja.

El loro se echó, pero el puntillero se propuso 
lucirse y lo consiguió.

Yo creo quo todavía está allí dando pune- 
taños.

El público contó seis en coro.
Afine Vd. la puotoiía, hombre, que s in ov a  

usted á ser uu compromiso para todos los ma­
tadores.

El cuarto era de Laffitte, según el cartel y se­
gún sus hecho.s; no podía desmentir el anima­
lito la casta por lo blando y falto do cabeza que 
se hallaba; pero en cambio tenia una voluntad 
no muy común en los toros de dicha ganadería.

Ver un penco delante de sí cou su respectivo 
ginctc y acometerlo todo era uno; pero el poder 
no ayudaba á las buenas iulercionos.

Llamábase el animalito Cachirulo, y  era ne- 
gi’O y bien puesto, únicas señas que de él podían 
tomarse para distiogairlo do entre sus compañe­
ros de cuerna.

Chuchi, á quien correspondía catarlo, empezó 
por dar uu marronazo que no le costó magulla­
miento de costillas por la poca fueiza del toro. 
Este primer envite enseñó á los piqueros que 
Cachirulo no podia dar talegazos, y allí fué el 
verlos salir á picar hasta el medio de la plaza. 
Agujetas, con la cara entrapajada y todo, puso 
cinco varas, algunas buscando las pezuñas y
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KL TORRO.

otras buenas, y  el Chuchi le secundó con tres 
puyazos.

Agujetas, que no quiere perder loro sin dar un 
abrazo á la mamá tierra, cayó una vozjiaciendo 
títeres y perdió un jamelgo. Su compañero tuvo 
que dejar en manos do los iusurreceionados mo­
nos otro corcel. -

Y  vamos á los banderilleros.
Sánchez puso dos pares cuarteando y salió en 

falso una vez; La Santera no puso más que un 
par tan igualadito, que una banderilla iba en la 
raíz de los cuernos y otra ea el nacimiento del 
rabo, y Vds. perdonen por la manera de bq~ 
ñaiar.

L'os señoritos rehileteros se tragaron su silba 
correspondiente, pero su maestro viuo á hacerlos 
buenos á todos con la muleta y el sable.

Cachirulo tenia para la muerte'las mejores 
condiciones que pudiarau pedirse: el animalito 
acudía como un borrego por su camino, y á cada 
instante cuadraba diciendo al diestro:

— Ahora, mítemeVd. ¿Estoy bien asi? ¿retiro 
más esta pala? ¿Levanto más la cabeza? ¿Cómo 
quiere Vd. que me coloque?

Veamos cómo respondió el matador a una do­
cilidad tau grande como ésta y  pocas veces 
vista.

Dió primero siete pases naturales, tres con 
la derecha y nn pinchazo en hueso.

Luego cuatro naturales, dos con la derecha y 
otro pinchazo como el anterior.

Luego dos naturales y media estocada ú vo­
lapié.

Luego dos naturales, uno alto y otro pin­
chazo.

Mechado Cachirulo en tal forma, no sabia ya 
cómo ponerse para qne el diestro le atinara; en 
una ocasión que Carrito se le acercó, le pidi > la 
espada para suicidarse, pero el diestro no < dso 
y  siguió dando pases hasta el número de  ̂ .te,
uno natural, tres con la derecha y tres altos.

Para coronamiento de fiesta el matador diÓ 
Tina media estocada tan atravesada que ni on 
sombrero de guardia civil se atraviesa más.

El puntillero acertó á la primera_, y no fué 
poca fortuna, Sr. Garro.

¿Guando hace usted esas cosas, 
y tan malos ratos da, 
no se le viene á la mente 
el recuerdo de papá?

^.'Después del cuarto salid el quinto, como es 
natural, y por cierto que el auimalito era gran­
de, sardo, ojalao, bieu puesto y de muchos piéa, 
aunque, según mis noticias, no tenia muy sana 
uua de las palas traseras; pero en fio, esto es 
cosa de poca monta en estos tiempos y con la 
actual empresa. Lo extraño es que algún dia no 
aparezca aiguu cornúpeto sin cabeza ó con una 
muleta en cada pata".

Esta animalito era de Minra, y se llamaba//a- 
bancro, aunque probablemente habría nacido en 
Sevilla. ¿Da dónde le habría venido el nombre? 
¿Se habría alistado alguna vez como voluntario 
para Coba?

Esto 63 imposible, porque era más cobarde 
que uii corzo, y se espantaba de sns propios 
caernos.

Agujetas le pinchó con el hierro, y en cuanto 
Habanero sintió aquella caricia, escapó á todo 
correr, decidido á no volver á arrimarse á nada 
que oliera á caballería.

A las tres ó cuatro huidas que hizo, el pú.- 
blico pidió fuego, y el presiiente sacó el pa­
ñuelo rojo para que se procediera á confeccio­
nar un bisteck sobre el morrillo del cornúpeto.

Los cocineros Armilla y Valentín fueron los 
encargados del guiso. lY qué bien lo hicieron 
los pobrecitosl

El segundo puso una banderilla al cuarteo en 
la tripa do la res y otra en la misma forma, pero 
en mejor sitio.

El primero colgó un par cuarteando, y medio 
después de tocar los timbaleros á degollina. To­
tal: tres medios pares puestos por los banderi­
lleros de más fama de la plaza de Madrid.

iQué bonito, hombres! ;Quó bonito! ¿Por qué 
serán las multas siempre para los picadores 
nada más?

Suficientemente achicharrado Habanero, so 
encomendó á Frascuelo para que le sacase de 
penas.

Esto, para acceder á los deseos del toro, em ­
pezó dando cuatro pases naturales, uno con la 
derecha, cinco altos y cinco cambiados, estos 
últimos alternando y coa el emharullamicnto y 
zaragata qua se estilan, aunque el público va 
ya oponiéndose á ese baile que antes aplaudía á 
rabiar.

Frascuelo, que cu eso de tirarse va siendo el 
primero, dió uua estocada á volapié en que me­
tió por la piel del toro hasta el codo, y casi casi 
hasta el hombro.

Pero la estocada resaltó tan tendida que el 
animalito no queria moriisc.

Mezclados entre doce pases con la derecha, 
once altos y doce trasteos, dió tres intentos de 
descabello, y por último, viendo que Habanero 
ni humillada ni espichaba, volvió á armarse y 
dió primero un pinchazo sin soltar y después 
media estocada buena que deshizo al bicho y le 
libró del escozor délas quemaduras.

El puntillero dió tres puñetazos.
fVaya uu tragin que me gasea Vd. para re­

matar icscs.

¿Tendrá Agajetas afición á rodar por los 
snelos?

Mientras arrastraban al toro anterior, éste pi­
cador sufrió una caída muy regular sin que 
nadie supiera por qué, y apuesto aigo á que ni 
él tampoco.

Me inclino á creer que como la puerta de ar­
rastre estaba abierta, y él andaba por allí alre­
dedor, alguna corriente de aire derribó al ca­
ballo; y la prueba es que cuando las muías sa­
caron al toro difunto y la puerta se cerró, el 
caballo se levantó y Agujetas pudo volver á 
montarlo.

Colocado en su puesto respectivo, el Sr. Presi­
dente hizo la seña y  salió el último bicho, que 
era verdugo, bragado, ojo de perdiz y bien pues­
to y procedente de la gaoaiería de Miara.

Mostró machas palas y Gara-ancha le dió dos 
verónicas regulares, pero el bicho se hizo el 
desentendido y no pudo continuar el caneo.

Gomo lardo no habrá muchos bichos que 
igualen á Florüo, esto era el nombre del sesto, y 
por su gusto hubiera lomado uua vara por se­
mestre lo más; pero como allí no se había de 
hacer su gusto tuvo que cargar con cuatro en 
un cuarto de hora.

El Chuchi no puso más que una perdiendo el 
pedestal, y Agujetas las tres restantes, cayendo 
dos veces y perdiendo también uu perro.

Yo creo que Agujetas ha nacido para rodillo. 
iQué afición á apisonar el terreno!

Florüo no quiso más palabra^ con los picado­
res y fué preciso adjudicarle en el acto la cor­
respondiente dósis de palos.

Ojo que vuelven ios banderilleros.
Como Vds. verán, acabaron la tarde como la 

habían empezado.
Barbi hizo dos salidas y  puso dos pares al 

cuarteo, uno tan sobresali^-nte entre los bajos, 
que ninguno habrá que pueda igualársele. Ba­
dén colocó un par cuarteando lambieu.

Cara-ancha terminó pronto la parte que que­
daba de fiesta.

Seis naturales, cuatro con la derecha, quince 
altos y tres cambiados, fueron los pases emplea­
dos, á los cuales siguió una estocada á volapié 
bueua.

Y  colorín colorado, mi cuento so ha aca­
bado.

APRECIACION.
Tres toros de los lidiados ayer han tomado 

cuatro varas nada más, y uno llevó banderillas 
de fuego, con lo cual está hecha la apología de 
la corrida y del ganado. Las cuatro aludidas re­
yes pertenecían á la ganadería de Miura, que 
ayer quedó muy por bajo de la de L iffite. De

los dos de esta, uno fué bueno, el que ocupó el 
segundo lugar, y el que ocupó el cuarto no hizo 
más que cumplir, pero tomó más varas que tres 
toros juntos de los del Sr. Miara.

Resultado: que lo único que ayer pudo verse, 
fué el feguutTo toro; y dígasenos si es justo qu» 
la empresa trate así á los abonados; si esto es 
cumplir los compromisos adquiridos, y si esto 
no es olvidar to la consideración y buscar el lu­
cro por cima do toda clase de miramientos. No 
hay palabras bastantes duras para juzgar una 
conducta semejante; so puede tolerar que en una 
corrida haya toros medianos ó alguno , malo, 
poro no que solo uno sobresalga, y tenga verda­
deras condiciones para ser lidiado en la plaza de 
Madrid.

Carrito estuvo ayer todo lo mal que le fué 
posible. Lo que cou su primer toro hizo puede 
pasar por las malas condiciones de la res, aun­
que el primer matador do la plaza de Madrid 
tiene obligación de sabor lidiar tuda clase de * 
toros; pero lo que hizo con su segando es inca­
lificable. Era esta res una de las más nobles que 
se han presentado en la plaza; ninguna condi­
ción perjudicial ofrecía a! espada; era, por el 
contrario, una do esas en que puedo lucirse un 
torero, y sin embargo, Carrito se las apañó de 
tal modo, que se deslució extraordinariamente 

¡ en la muerte del mencionado toro.
Los pases fueron da los sin objeto y sin con­

ciencia de lo que se efectuaba, y por último 
se tiró en dislint is ocasiones, cuarteando de tal 
modo, que era imposible que resultara buena 
ninguna estocada, como así sucedió en efecto.

En más de una ocasión le vimos ponerse com­
pletamente atravesado, de cuya manera no so 
coloca nunca un buen matador ni puede couso- 
giúirse nada digno de aplauso. Esto es imperdo­
nable, y cuando la temporada está para acabar 
mucho peor, porque ahora es cuando conviene 
dejar buenos recnerdos al público para el año 
que viene.

Frascuelo se tiró admirablemente en sus dos 
toros; en este punto no habrá dentro de poco 
matadores que le ganen, pero ya que da tan 
profundas las estocadas, bueno es que procure 
que se aprovechen, y  no resulten demasiado 
tendidas, como ayer le sucedió. Evitase ésto con 
facilidad observando fielmente las reglas del to­
reo al cuadrarse; la posición del brazo es el todo 
para evitar tal defícto, y como nada más fácil 
de corregir que la falta que censuramos, supo­
nemos que Frascuelo logrará tener completo 
acierto en la dirección do las estocarlas.

Eq el manejo de la muleta tiene mucho que 
corregir todavía, Suprima, por do pronto ese 
embarullamieuto de pases altos y cambia los al­
ternando, y procure dar pases enteres, comple­
tos, con la mano nada más, que es lo que han 
hecho los maestros, y lo quC'es preciso efectuar 
para conseguir los resultados á que está destina­
da la muleta.

Igaa^es advertencias debemos hacer á Cara- 
ancha, que a.'ver no estuvo tan fresconí tau sereno 
como do costumbre con la muleta. Quien otras 
veces ha conquistado tantos aplausos pasando, 
por su frescura y serenidad, está obligado á no 
dormirse sobre sus laureles, sino por el con­
trario, á progresar constantemente, correspon­
diendo á las simpatías generales do que goza.
Al herir estuvo más acertado que ea la corrida, 
anterior, prro no completamente bien.

Agujetas manifestó muy buena voluntad.
El Chuchi muy mala.
Los banderilleros, rematada.
El servicio y la dirección, bien.
La presidencia, acertada.

RESUMEN.
Los cuatro toros de D. Antonio Miura han to­

mado 13 varas, han dado 4 caídas, han recibi­
do 6 pares de banierülas y 3 medios fríos, y 2 
pares y 2 medios de fuego.

Los dos de D. Rafael Laffite han tomado 16 
varas, han dado 6 caldas, han recibido 4 pares 
de banderillas y 1 medio.
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EL TOREO.

Currito ha dado 69 pases, 3 p.stoca.las y 6 pin- ? | 
cbnsos. ,!

Frascuelo51 pases, 3 estocadas, l pinchazo, 1 ;[ 
descabello, 2 intentos de idcm y 12 trasteos. ; i 

Cara-ancha 57 pases, 2 estocadas y i  pin- jl 
chazo. j I

P a c o  M3-:mA L ítn a . ! I
i ¡---- <

TOROS EN ZARAGOZA.

Eo nuestro número anterior ad lantamos algu­
nas nolicias respecío de la corrida verificada el 
dia 13, y en la iinpo-ibilidnd de publicar integras 
las reseñas de las Iros corridas que tenemos en 
nuestro p'»der, iri-ertamos un extracto de ellas á 
fin de no d-jar pasar la oportunidad y pata que 
nuestros-bnnados tei gao noticia de lo sucedido 
en la mencionada ciudad.

Como digimos, en la primera tarde, ó sea el 
dia 13, seciirrierou odio toros de la ganadería de 
D. Manu' 1 García de la Puente Lopi z, antes Aleas, 
cuyo distuitivo es encarnado y pajizo.

El ganado en su nia\orí i dió bastante juego, y 
las cuadrillas, como participamos ya k nuestros 
lectores, trai.ron de cumplir por más que no 
hicieran nada nolable. La g'nie do lanza muy 
tumbona apenas salía un t-Tu de cabeza; ni mas 
ni triónos que lo que sucede aquí: y respecto á los 
maladorcM, Frascuelo solo se di.stinguió en la 
muerte de un toro, y Chicorro en el sexto, al cual 
banderilleó con un p<r de las cortas, de freote, 
bueno, y dos medios parecí medianos, dando des­
pués el salto de la garrocha coa gran limpieza y 
precí>ion.

Murieron 17 caballos y la entrada fué un lleno 
completo.

La pruí ba del día 14 estuvo lantbien muy ani­
mada. Se i-orrieron do.s toros de l). Nazario Carri- 
quiri, de Navarra, co > divisa encarnada y ve<̂ d-; 
uno del señor marqués viudo de S-las. di- Madi id, 
con enseña encarnada, y uno de la antigua gana­
dería de Aleas, hoy de D. Manuel Garcra Puente 
López, cm ivo encarnado y blanco. S >bre- 
salió el último de Carriquiri que lomó'trece varas 
y mató nvs caballos.

La gente cumplió. Fra.scuelo intentó recibir á 
su primer ton», y no pudiéndolo coos<-guir, lo 
mató de una buena estucada aguantando: en su 
segundo estuvo bastanln degiaciado. Chicorro 
mal en su piimero y rr-gular eu el segundo, al 
que pasó con arle y se tiró curto y derecho.

Por la urde d**í mismo dia se lidiaron cuatro 
bichos de Carriquirl, dos de Aleas y otros dos de 
Salas. Tanto el ganado como las cuadrillas, no hi­
cieron mas que cumplir. S-<bre‘ alió el segundo, 
de Carriquit i, que mató cinco caballos eo dnee va­
ras que reúbió, pasando á banderillas queriendo 
quimera todavía.

El sétimo bi ho se lo entregó Frascuelo á Va- 
lentin, el cual cumplió su compromiso de una es­
tocada baja, después de algunos pases y un pin­
chazo.

Del octavo y último de la tarde se encargó Mo­
lina, al que de*pachó de un descab'dlo. después de 
otro inleiiio, una estocada ida y dos pinchazo.s, al­
ternad scun varios y diferentes pase», algunos re­
gulares.

La entrada fué buena.
El dia 15 se lidiaron en competencia, según 

anuncios de la empresa, cuatro toros de I). Anto­
nio Miura, vecino de Sevilla, con divi-a verde y 
negra, y olrus cuatro de U. Vicente Romero, de 
Jerez de la Frouleru, con eneena encarnada y ce- 
le.ste. Sobreeaúeron en gener;tl Jas re.<es del pri­
mero de, dichos ganaderos, si bien todo el ganado 
fué fl 'jo y ojó bâ tHl le poco juego: no hubo un 
solo toro que se distinguiera.

El tercero, de Mima, que pudo ser un buen to­
ro, tenia poca cab»za y era defoctuoso; tomó, .sin 
embargo, dirz y sei» varas, aunque ninguna de 
castigo, y mató tres potros.

L".'! banderilleros cumplieron nada m.ás.
Salvador, algo pesado en su primer toro, intentó 

recibir á su segu-ido y se echó fuera eu el mo­
mento crítico; en el quinto se portó bien, tanto en 
la brega I orno en un nuagnífico vo’apié que ctló, 
y  en .su ú timo aprovechó para dar una'certera 
estocada.

Chicorro mal en .su primero; cítóá recibir al se­
gundo, pero hizo loque ge leralmente hacen to­
do-, que es echarse fuera de la sueite, con lo cual 
tie’K-ii que resullui* las estoc.ida.s bajas; en su úl 
linio, que fué el sexto, estuvo también desgra­
ciado.

El octavo lo mató M ;rre) lira, dfffucs d 
ülguf.o» m:ilos pase-i, de una e. t̂ocada baja.

En resúmen: de todo el ganado lidiado, los to­
ros de Carriquiri son los que mejor han que­
dado.

Los picadores no,.hnn hecho nada notable. Los 
bai.deriHeros cumpluTíin .s llámente, y soló algún

E'trdePí-bloy ArmiÜa han sido regulares. Frascuelo 
a podido quedar mejor: bien en los quites, y en 

los pa-es y estocadas de todo. Chicorro solo .se ha 
lucido en el sallo de la garrocha y « n la.s bande­
rillas cnr ta.s; hiriendo ha e.-lad > muy desgraciado; 
en los pases ha tenido de todo, más bien malo que 
bueno.

del .señor gobernadorLa presidencia, á cargo d 
civil Ü. Federico do S:iw;i, regular nada más: 
apurando ba.sianle algun 'S toros y precipitada en 
O tro s ; indu’genle con las cuadrillas, en particular 
con la caballería.

Ln einp:esa lia regalado á los espadas Fra.scuelo 
y Chicorro dos víi genes del Pilar de piula.

El domingo próximo se verificará en Sevilla 
una corrida de toros, eo la que se lidiarán tres 
de la ganadería de Zíguri y otros tros de Castri- 
llon, están ¡o encargados do estoquearlos los 
diestros Gallito y Jaqueta.

Los productos de esta corrida se destinan á 
nn eslebiccimiento de beneficencia.

En las corridas verificadas en el Tomelloso 
en el mes anterior, estuvo encargado de la lidia 
el espada Angel Fernandez (Valdemoro), con 
toda an cuadrilla, quedando satisfechos los afi­
cionados de aquella localidad, tanto del ganado 
como de lus lidiadores.

En la segunda novillada que se celebre en 
Madrid, se verificará la bonita mogiganga La 
Pata de cabra, en la que parece matará un bi­
cho el conocido aficionado Tartera.

Segnn DOS dicen, en la actual semana llegará 
á Madrid el empresario de la plaza de Málaga, 
Sr. Capulíno.

En la corrida de toretes verificada el lunef  ̂
anterior en la plaza de los Campos Elíseos dió 
bastante juego el ganado. Pulguita demostró que 
llene buenas condiciones para el arte de Pepe- 
Hillo, si bien estuvo algo incierto con la muleta: 
se tiró bien y con coraje. La entrada fué buena.

En los días 5, 6 y 7 últimos se verificaron en 
Lugo dos corridas do toros y una becerrada. So 
lidiaron cinco toros en cada una de las dos pri­
meras tardes, siendo el dia 5 tres de Andrade, 
de Sevilla, y dos de D. Salvador Martin, de Col­
menar, y el dia siguiouto tres de este último y 
dos de aquel.

Pedro Campos (Capón) mató en los dos pri­
meros días tres toros, sufriendo eu ¡a seganda 
corrida una cogida, do la que sacó fracturada 
una costilla y otra rota, de cuya curación crlá 
encargado el doctor Velasco. Ei diestro escachó 
bastantes aplausos por sus grandes deseos de 
sgraiar.

En la novillada del último dia estoquearon 
Francisco Sevilla y Saotitos que cumplieron. 
Las entradas muy buenas.

Esta tarde se dará en la plaza de los Campos 
Elíseos la corrida de toretes á hearficiu de los 
Asilos del Pardo. La fiesta empezará á las 
cuatro.

El banderillero Manuel Campos (hermano de 
Gara-ancha), marchó en la semana anterior á Se­
villa, visto que lo era imposible continuar to-

freando en la presente temporada por efecto de 
la dolencia que todavía le aqueja á causa de la 
cogida sufrida en Sevilla.

Ayer tendría lugar en Zaragoza una corrida 
de seis loros, de los cuales habiá estoqueado 
coatro Angel Pastor, uno Ojitos y otro Quilez (el 
Ciudadano).

El ganado era de las vacadas de Aleas, Carri- 
qniri, Gómez y marqués de Salas.

El miércoles último salió de Madrid con direc­
ción á Sevilla el espada José Machio, el cual fué 
despedido en la estación por gran número de 
amigos.

En el mismo tren y con la misma dirección 
salló la cuadrilla de Chicorro.

CHABADA.

Hace prima la campana 
cuando se mueve el badajo, 
y además es un advervio 
de la lengua que aquí hablamos.

Hace el rico la segunda, 
excepto cuando os tacaño, 
y muchas veces el pobre, 
aanque sea un caso raro.

Y  mi todo es un servicio, 
que se efectúa alternando 
entre varios caballeros 
que tienen el pelo largo.

Solución á la charada del número anterior.
ALTERNATIVA.

Galería de «El Toreo. >

En la administración de este periódico se ha­
llan de venta, al precio de 2 rs. cada uno, retra­
tos de los espadas

MANUEL DOMINGUEZ.
RAFAEL MOLINA [Lagartijo).
FR.ANCI3CO ARJONA [Currito).
SALVADOR SANCHEZ [Frascuelo).
JOSE CAMPOS [Cara'üncha).

También se hallan impresos en una sola hoja, 
los retratos üe Frascuelo, Lagartijo y Currito, 
vendiéodose á cuatro n ales cada ej«mplar.

Los señores de provincias pueden b^ er sus 
p ed ios directamente á esta admioistracioo, 
Palma alta, 32, enviando el importe en sellos ó 
libranzas.

Da to s  p a r a  e s c r ib ir  l a  h is t o r ia  d e
las ganaderías bravas de España, por nn afi­

cionado.—Esto pequeño libro, que acaba de pa- 
blicarso, contiene gran número de datos de la 
mayor parte de las ganaderías que existen y han 
existí’o, así como las cogidas más importantes 
que han ocasionado los más renombrados toros.

Véndese á 2 rs. en Madrid y 3 en provincias, 
franco de porte, dirigiendo sus pedidos á tsta 
administración,calle de la Palma alta, num. 32, 
Madrid.

Imp. do P. Ñoñez,Palma Alta, 32,
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